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    A mi hija Clara,




    que me regala su luz y Barcelona una y otra vez.




    A María y Elvio Gagliardi,




    que no se cansan de llevarme a pasear por Cataluña.




    A Lidia Valli,




    que me ayudó a descubrir Roma.




    A Zoe y Uma Sued,




    que desde siempre me encantan e inspiran.




    Y a todos los viajeros sin remedio,




    porque desplegar las alas ayuda a abrir las mentes.


  




  




  

    Una amistad prometedora




    Lucila visitaba Barcelona por primera vez.




    Cuando sus padres se separaron, hacía ya un año, ella siguió viviendo en Argentina con su mamá y su hermanita Uma. Su papá, en cambio, se había radicado en Barcelona por cuestiones de trabajo y extrañaba a sus hijas. Uma era demasiado chica para viajar en avión a cargo de una azafata, pero Lucila ya había cumplido los once años y bien podía hacerlo. Por eso ahora estaba visitando a su papá. Aprovechaba las vacaciones de un verano que, cuando descendió del avión, se había convertido en un frío y transparente invierno al lado del mar más azul.




    A Lucila no le importó cambiar de estación. Le encantaba tener al papá todo para ella y compartir con él un antiguo pero cómodo departamento con balcones que se abrían a la Plaza del Duque de Medinaceli. Es cierto que por las tardes se quedaba sola porque él se iba a trabajar, pero eso tampoco le importó porque a los pocos días de su llegada había encontrado un amigo y una aventura.




    —¿Puedo pasear por la Plaza, pa? –le había preguntado.




    —Bueno, andá –le contestó él después de dudar un poco–. Pero ni se te ocurra alejarte, todavía no conocés la ciudad.




    Lucila se abrigó bien y bajó los tres pisos por escalera de un tirón.




    Hacía frío pero no tanto. Al recorrer con su mirada la plaza y los edificios que la rodeaban, una vez más sintió que todo allí era deliciosamente viejo. Le parecía estar viviendo dentro de las páginas de un libro de historia.




    Luego sus ojos fueron atraídos por un gran monumento. En la parte superior de una columna altísima se veía la estatua de un hombre con aspecto altivo y aire importante. “Debe ser el duque de Medinaceli”, le indicó su gusto por la lógica. Veamos, razonó, estaba ubicado en el centro de la Plaza del Duque de Medinaceli y allí había un solo monumento en honor a un señor bastante antiguo, tipo los conquistadores. ¿Quién iba a ser sino el que le dio el nombre a la plaza?




    “¡Elemental, Watson!”, se dijo. Y seguro que lo había pronunciado en voz alta porque un chico más o menos de su edad, de ojos azules y mirada risueña le estaba aclarando:




    —Pues no tan elemental, Sherlock, porque ese tío no es el duque sino el almirante Galcerán Marquet, siglo XIV. Cinco siglos después un Medinaceli donó este lugar para la plaza y por eso se llama así.




    Lucila lo observó con sus grandes ojos castaños y apartó un rulo que le caía justo entre ellos.




    —Disculpa –seguía diciendo el entrometido–. Yo también suelo hablar solo y creo que hemos leído el mismo autor. Me llamo Joan.




    Un nombre raro, y más para un varón, pensó Lucila. Pero se guardó el comentario y en su lugar dijo:




    —Y yo Lucila. Es cierto, me gustan los cuentos de detectives y las deducciones lógicas. Pero prefiero Edgar Allan Poe, tiene casos más extraños que los de Conan Doyle…




    —Pues mira qué coincidencia, yo también prefiero a Poe y lógicamente deduzco que no eres de aquí. En primer lugar porque te sorprendió mi nombre, que es común en catalán…




    —Y en segundo lugar porque pronuncio la letra “y” griega como ye. Ya me lo dijo papá.




    Los dos chicos se rieron como si se conocieran desde siempre y, comenzaron a caminar juntos hacia el monumento. Era impactante. Cada tramo de la columna estaba esculpido y alrededor de su base, cuatro tritones cabalgaban sobre cuatro inmensos peces cuyas bocazas vomitaban chorros de agua en una fuente circular.




    —Te invito a tomar un café con leche –dijo Joan, señalando un barcito enfrente de la plaza que respondía al nombre de Bar Venecia y que desplegaba sus mesas en la vereda–. Siempre los ayudo por gusto y luego me dejan consumir gratis.




    A Lucila le encantó la invitación. Acomodados en una mesita a pleno sol, Joan le contó que también vivía en un piso frente a la plaza, pero no con su papá sino con su abuela. Sus padres habían muerto en un accidente cuando él era muy pequeño.




    —Qué triste –dijo Lucila.




    —Sí, pero no tiene remedio –la cortó Joan–. Mi abuela Elisenda es una buena mujer, inteligente y divertida. Estamos bien.




    Guau, pensó Lucila, debe ser muy duro no tener papás, más horrible que tener padres separados... En su lugar dijo:




    —Contame algo más sobre tu abuela.




    Una chispa burlona atravesó los ojos azules de Joan. Es argentina, seguro, pensó. En su lugar dijo:




    —Otro día. Ahora dime, ¿de dónde eres?




    Lucila lo miró entre incrédula y divertida. Le pareció que el chico la estaba cargando y ella no pensaba quedarse atrás. Entonces le contestó recalcando la ye y el acento de los verbos:




    —¿Para qué me lo preguntás si ya lo sabés?




    Los dos eran curiosos, los dos usaban su inteligencia para descubrir signos que otros dejaban pasar, los dos estaban bastante solos.




    —Tienes alma de detective –la piropeó Joan.




    —Vos también –le concedió Lucila.
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    —¡Podríais formar un buen equipo! –intervino Ángel, el dueño del bar, con un vozarrón alegre y su acento andaluz–. No tanto como el Barsa pero… –agregó con un guiño.




    —El Barsa es el equipo de fútbol de Barcelona –aclaró Joan–, donde juega vuestro Messi.




    Lucila lo sabía, aunque el fútbol no le interesaba demasiado. Sí, en cambio, le gustaba la idea de formar un buen equipo con ese chico catalán. Era la mejor manera de no estar sola en una ciudad casi desconocida; también, y según lo había escuchado de su tía Violeta, era la fórmula del éxito.




    Los dos chicos se habían caído bien. Esa amistad prometía.


  




  

    



  




  

    Todos son sospechosos




    Y ahora, la aventura. La carrera detectivesca de Lucila y Joan comenzó de una forma muy significativa: los unió un anillo o, para ser más exactos, su pérdida.




    Después del primer encuentro a los chicos les gustaba coincidir en la Plaza del Duque de Medinaceli. Se reunían por la tarde temprano, cuando el sol siempre bien dispuesto de Barcelona entibiaba los senderos y los bancos de cemento, llenaba de luz las palmeras y plátanos y resplandecía en las aguas de la fuente.




    Lucila, como siempre, bajaba volando por la escalera los tres pisos que la separaban de la planta baja. Al salir se ajustaba la bufanda y recorría la plaza hasta encontrar a Joan. Si no lo veía por ningún lado, cruzaba la calle y se iba al Bar Venecia.




    Eso había hecho esta vez. Se sentó en una mesita y él vino a su encuentro con un vaso rebosante de jugo de naranja en cada mano. Lucila lo notó extraño. Por empezar, se había limitado a saludarla sin agregar ningún comentario.




    —¿Pasa algo? –le preguntó.




    —Ha sucedido algo, pero no sé cómo ni dónde…




    Él siempre se mostraba alegre y ahora se lo veía preocupado. Eso era lo extraño, se dio cuenta Lucila.




    Entretanto Joan seguía hablando:




    —A la abuela Elisenda le ha desaparecido el anillo que heredó de su madre y, aunque no quiere demostrarlo, la veo triste. Quizá se lo han robado o quizá lo perdió. Ya está un poco vieja y olvida algunas cosas.




    —¿Y quién pudo habérselo robado? ¿Sospechás de alguien?




    —Pues no –dijo Joan mientras rebuscaba en su mente posibles sospechosos. Luego le explicó que Pepa, la señora que limpiaba la casa, era como de la familia y de una honradez intachable. Por otro lado, nada se había roto en el departamento y por lo tanto no fue necesario pedir la ayuda de una persona desconocida.




    —Entonces perdió el anillo, parece lo más probable…




    —Sí, es posible –admitió Joan–. A ella le gusta ponerse su anillo cuando va a la misa de los viernes en Mare de Déu de la Mercè.




    —¿Cómo? ¿Qué?




    —La iglesia Nuestra Señora de la Merced –tradujo Joan mientras seguía concentrado en sus suposiciones–. La abuela adelgazó bastante en este último tiempo; por ahí el anillo se deslizó de su dedo y se ha caído. Pero ¿dónde?¿Y quién lo ha encontrado?




    —Es cierto –dijo Lucila–. Tu abuela debe estar sufriendo. Es un recuerdo de su mamá y…




    —Y no solo eso, guapa, ¡está en su familia desde el siglo XIII!




    —¡Guau, qué de tiempo! ¡Mucho antes de que Colón llegara a América! Sí –reafirmó Lucila–. Es lógico que la abuela se sienta triste al perder un recuerdo tan importante...




    El gesto de la chica pareció reflejar la tristeza de la dueña del anillo perdido, pero en el fondo le encantaba la idea de tener algo para investigar.




    Mientras revolvía con una pajita la superficie espumosa del jugo, sus ojos se fueron a pasear por la plaza. Allí se veían muchas parejas jóvenes y hasta una novia con un glamoroso vestido blanco. Era lógico, pensó, porque enfrente de la plaza había un Registro Civil.




    —¡Qué coincidencia! –dijo en voz alta–. Registro Civil, novios, anillo….




    —Pero no nos aclara nada –comentó Joan con tono lúgubre–. Se supone que ya traen los anillos, no que vienen a buscarlos por si a alguien se le ocurrió perder uno en la plaza...




    —Es cierto –concedió Lucila–. Lo más importante ahora es descubrir el dónde. ¿Tu abuela atraviesa la plaza para ir a la iglesia de la Mare de Déu de la… de la…?




    —Sí, claro. Camina por esa diagonal… Ahí donde está el monumento.




    —Entonces supongamos que lo perdió allí y ya tenemos alguna idea del lugar…




    —Ya recorrí ese camino y no encontré nada.




    —Nueva pregunta entonces. Si lo perdió aquí ¿quién pudo haberlo encontrado?




    Al unísono los dos chicos sorbieron sus jugos mientras paseaban los ojos por la variada concurrencia que animaba la plaza, a saber:




    Cerca de un cantero de palmeras bajas, un grupo de pakistaníes conversaba ruidosamente mientras pasaban de mano en mano una botella de cerveza.




    Más allá se veía una familia de turistas nórdicos: dos nenas de doradas melenas correteaban tirándose piedritas mientras el papá y la mamá, desde distintos ángulos, seguían sus movimientos con la cámara de sus celulares.




    La misma novia radiante de tules que había observado antes Lucila, estaba posando ahora para una foto con su novio.




    Enfrente de ellos, una señora más bien gordita y retacona, se entretenía en imitar las posturas de la novia mientras sus manos brillaban, recargadas de anillos de fantasía.
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